
 

 

* DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2019. Bajo el Lema “Somos 
una gran familia CONTIGO". Las colectas de este día se destinan 
al fondo común diocesano de ayuda entre las Parroquias. El 
Estado, no el Gobierno, aporta a la Iglesia lo que  corresponda por 
señalar la cruz en la casilla de la Iglesia en la Declaración de la 
Renta. La parroquia no tiene otros ingresos que los que recibe a través de las 
colectas, donativos o suscribiendo una cuota periódica a favor de la misma. ¡Muchas 
gracias por su valiosa colaboración! 
 

CONMEMORACIÓN DEL NACIMIENTO DE SAN AGUSTIN. San 
Agustín de Hipona nació el 13 de noviembre en el año 354 en la 
ciudad de Tagaste, Argelia. Fue hijo de Patricio y de Santa Mónica, 
quien logro la conversión de su esposo y su hijo, con lágrimas y 
oraciones. Celebraremos con solemnidad la Eucaristía de las 
20:00h. 
 
NUEVO PLAN DIOCESANO MISIONERO 2019-2022. En la etapa 
anterior del PDM señalaron tres prioridades a desarrollar en las 
parroquias: la familia, la juventud y la acción social. El domingo 
17 a las 10:00h comienzan las reuniones de estudio de estos 
temas a las que te invitamos a participar. 
 
CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los novios a la 
celebración del sacramento del matrimonio tendrá lugar en nuestra 
parroquia el 16 y 17 de Noviembre. Los interesados pueden 
inscribirse en el despacho parroquial. 
 
CONFERENCIA PARROQUIAL: "LA ACTUALIDAD DE LOS  
AGUSTINOS EN ESPAÑA", impartida por el P. Jesús Baños, 
Provincial  de los agustinos, nos hablará del proceso de la unión de 
las cuatro provincias agustinianas en España. Miércoles 20 de 
noviembre a las 19:00hs. 
 
RASTRILLO SOLIDARIO. Del 27 de noviembre al 1 de diciembre 
se expone el Rastrillo solidario en el salón parroquial. Estará 
abierto de 11 a 13 y de 17 a 19 horas. Los beneficos serán 
destinados a REDA, Ong Agustiniana, para un Proyecto de 
Desarrollo en las Misiones de Mozambique. 
 

 

 
 

 

DECISIÓN DE CADA UNO 

Jesús no se dedicó a hablar mucho de la vida eterna. No pretende engañar a nadie 

haciendo descripciones fantasiosas de la vida más allá de la muerte. Sin embargo, su 

vida entera despierta esperanza. Vive aliviando el sufrimiento y liberando del miedo a 

la gente. Contagia una confianza total en Dios. Su pasión es hacer la vida más humana 

y dichosa para todos, tal como la quiere el Padre de todos. Solo cuando un grupo de 

saduceos se le acerca con la idea de ridiculizar la fe en la resurrección, a Jesús le brota 

de su corazón creyente la convicción que sostiene y alienta su vida entera: Dios «no es 

un Dios de muertos, sino de vivos, porque para él todos son vivos». 

Su fe es sencilla. Es verdad que nosotros lloramos a nuestros seres queridos porque, al 

morir, los hemos perdido aquí en la tierra, pero Jesús no puede ni imaginarse que a 

Dios se le vayan muriendo esos hijos suyos a los que tanto ama. No puede ser. Dios 

está compartiendo su vida con ellos porque los ha acogido en su amor insondable. El 

rasgo más preocupante de nuestro tiempo es la crisis de esperanza. Hemos perdido el 

horizonte de un Futuro último y las pequeñas esperanzas de esta vida no terminan de 

consolarnos. Este vacío de esperanza está generando en bastantes la pérdida de 

confianza en la vida. Nada merece la pena. Es fácil entonces el nihilismo total. 

Estos tiempos de desesperanza, ¿no nos están pidiendo a todos, creyentes y no 

creyentes, hacernos las preguntas más radicales que llevamos dentro? Ese Dios del 

que muchos dudan, al que bastantes han abandonado y por el que otros siguen 

preguntando, ¿no será el fundamento último en el que podemos apoyar nuestra 

confianza radical en la vida? Al final de todos los caminos, en lo profundo de todos 

nuestros anhelos, en el interior de nuestros interrogantes y luchas, ¿no estará Dios 

como Misterio último de la salvación que andamos buscando? La fe se nos está 

quedando ahí, arrinconada en algún lugar de nuestro interior, como algo poco 

importante, que no merece la pena cuidar ya en estos tiempos. ¿Será así? Ciertamente 

no es fácil creer, y es difícil no creer. Mientras tanto, el misterio último de la vida nos 

está pidiendo una respuesta lúcida y responsable. Esta respuesta es decisión de cada 

uno. ¿Quiero borrar de mi vida toda esperanza última más allá de la muerte como una 

falsa ilusión que no nos ayuda a vivir? ¿Quiero permanecer abierto al Misterio último 

de la existencia confiando que ahí encontraremos la respuesta, la acogida y la plenitud 

que andamos buscando ya desde ahora?  [J.A.P.] 
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LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO DE LOS MACABEOS 7, 1-2. 9-14. 
En aquellos días, sucedió que arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo 

azotar con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. 

Uno de ellos habló en nombre de los demás: «¿Qué pretendes sacar de nosotros? 

Estamos dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros padres». El segundo, 

estando a punto de morir, dijo: «Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero, 

cuando hayamos muerto por su ley, el Rey del universo nos resucitará para una vida 

eterna». Después se burlaron del tercero. Cuando le pidieron que sacara la lengua, lo 

hizo enseguida y presentó las manos con gran valor. Y habló dignamente: «Del cielo las 

recibí y por sus leyes las desprecio; espero recobrarlas del mismo Dios». El rey y su 

corte se asombraron del valor con que el joven despreciaba los tormentos. Cuando murió 

éste, torturaron de modo semejante al cuarto. Y, cuando estaba a punto de morir, dijo: 

«Vale la pena morir a manos de los hombres, cuando se tiene la esperanza de que Dios 

mismo nos resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida». 

 

SALMO 16: AL DESPERTAR ME SACIERÉ DE TU SEMBLANTE SEÑOR.  
  
2ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS TESALONICENSES 2, 16-3, 5. 

Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios, nuestro Padre, que nos ha amado y nos 

ha regalado un consuelo eterno y una esperanza dichosa, consuele vuestros corazones y 

os dé fuerza para toda clase de palabras y obras buenas. Por lo demás, hermanos, orad 

por nosotros, para que la palabra de Dios siga avanzando y sea glorificada, como lo fue 

entre vosotros, y para que nos veamos libres de la gente perversa y malvada, porque la fe 

no es de todos. El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os librará del Maligno. En cuanto 

a vosotros, estamos seguros en el Señor de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo 

lo que os hemos mandado. Que el Señor dirija vuestros corazones hacia el amor de Dios 

y la paciencia en Cristo. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 20, 27-38. 
En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que dicen que no hay resurrección, 

y preguntaron a Jesús: «Maestro, Moisés nos dejó escrito: “Si a uno se le muere su 

hermano, dejando mujer, pero sin hijos, que tome la mujer como esposa y dé 

descendencia a su hermano”. Pues bien, había siete hermanos; el primero se casó y 

murió sin hijos. El segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete, y murieron 

todos sin dejar hijos. Por último, también murió la mujer. Cuando llegue la resurrección, 

¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete la tuvieron como mujer». Jesús les dijo: 

«En este mundo los hombres se casan y las mujeres toman esposo, pero los que sean 

juzgados dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la resurrección de entre los 

muertos no se casarán ni ellas serán dadas en matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya 

que son como ángeles; y son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. Y que 

los muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la zarza, cuando 

llama al Señor “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de muertos, 

sino de vivos: porque para él todos están vivos». 

  
«NO ES UN DIOS DE MUERTOS, SINO DE VIVOS» 

(Lc 20, 38) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  362, 18) 

 

«Los judíos creían ciertamente en la resurrección de la carne, 

pero pensaban que iba a ser tal que la vida de entonces sería 

igual a la que llevaban aquí. Al pensar de esta forma carnal 

no pudieron responder a los saduceos, quienes, a propósito de 

la resurrección, les proponían la siguiente cuestión: “¿De 

quién será esposa la mujer que tuvieron sucesivamente siete 

hermanos, queriendo cada uno de ellos suscitar descendencia 

a su hermano?” Los saduceos formaban una secta dentro del judaísmo que no 

creía en la resurrección […]. Llegó la Verdad, y los saduceos, engañados y 

engañadores, interrogan al Señor proponiéndole la misma cuestión. El Señor, 

que sabía lo que decía y deseaba que nosotros creyéramos lo que 

desconocíamos, responde con la autoridad de su majestad, lo que hemos de creer 

[…]; escúchalo también en las Escrituras. […] No es un Dios de muertos, sino de 

vivos (Lc 20,38)». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 11 
San Martín de Tours 

 

 
Sab 1, 1-7 
Salmo 138 
Lc 17, 1-6 

 
Martes, 12 
San Josafat 

 

 
Sab 2, 23-3. 9 
Salmo 33 
Lc 17, 7-10 

 
Miércoles, 13 
Todos los Santos Orden Agustiniana  
San Leandro  

 
Sab 6, 1-11 
Salmo: 81 
Lc 17, 11-19 

 
Jueves, 14 
 

 

 
Sab 7, 22-8. 1 
Salmo 118 
Lc 17, 20-25 

 
Viernes, 15 
San Alberto Magno 

 

 
Sab 13, 1-9                       
Salmo 18 
Lc 17, 26-35 

 
Sábado, 16 
Santa Margarita de Escocia 

 

 
Sab 18,14-16; 19, 6-9 
Salmo 104 
Lc 18, 1-8 


